
El Santuario de A Franqueira, con la celebración del Jubileo,  invita a todos a que nos 

acerquemos  a una de las devociones más singulares de Galicia. Ya es habitual el ver a grupos, 

parroquias, familias, o individualmente, peregrinos que ascienden por los caminos por los que 

se accede a este antiguo templo, que fue monasterio cisterciense. La tradición de la 

peregrinación a la Franqueira hunde sus raíces en el hallazgo de la imagen de la Virgen y la 

construcción de su ermita. Ya en el siglo XIII devotos de los lugares más lejanos dejan en 

testamento venir en peregrinación a los pies de la Virgen de la Fuente para depositar ante ella 

ofrendas de agradecimiento.  

Durante el año hay dos fechas que llenan los caminos de peregrinos: la Romería de 

Pascuillas, el lunes de Pentecostés, y el mes de septiembre, en el que se celebra la Romería de 

la Natividad de la Virgen. La primera congrega las parroquias de la comarca que peregrinan con 

sus imágenes ofreciendo frutos y animales para que la protección de Nuestra Señora haga que 

den frutos abundantes. La segunda es la peregrinación de las gentes del mar y del interior. 

Cumpliendo sus promesas, agradeciendo o pidiendo, realizan duros trayectos para honrar a la 

Madre de Dios. 

Este año, con motivo del jubileo, la peregrinación adquiere también una  dimensión 

nueva: la recepción de las gracias jubilares y la obtención de la Indulgencia Plenaria. No van 

parejos, pero tiene su sentido. En la edición definitiva del Libro del Peregrino se recoge una 

reflexión sobre la Indulgencia Plenaria y como alcanzarla. Simplemente recordar que es la 

Gracia concedida por la Iglesia, como depositaria de los bienes espirituales y como vivencia de 

la Comunión de los santos, en que el fiel, con un sincero arrepentimiento de sus pecados se 

acerca al sacramento de la Penitencia, ora por toda la Iglesia, especialmente por las 

intenciones del Papa, renueva su fe y participa en la Eucaristía. Estas son las condiciones en las 

que, como se puede ver, no es necesario hacer ningún camino, sino el templo como lugar de 

encuentro y renovación espiritual. Todo debe llevarnos a vivir una vida santa y a imitar las 

virtudes de quien veneramos: la Virgen María. 

Cuando se habla de Jubileo, rápidamente pensamos, en hacer una peregrinación. Si se 

tiene la posibilidad es una buena oportunidad para prepararse a lo que vamos a celebrar y vivir 

en el santuario. La peregrinación es una imagen de nuestra propia vida: salir de nosotros 

mismos, encaminarnos en la búsqueda, sabernos acompañados, superar las dificultades, 

experimentar el silencio, reflexionar sobre nosotros mismos, abrirnos a lo desconocido… el 

camino es de esta forma una imagen de lo que cada uno intenta vivir. Desde la fe descubrimos 

que el primero de los peregrinos es el mismo Señor. Jesús es enviado a caminar a nuestro lado 

haciéndose peregrino con el hombre. Recordemos el relato de Emaús (Lucas 24), Cristo 

resucitado sale al encuentro de los dos discípulos y les ayuda a hacer una lectura creyente de 



los acontecimientos que era origen de su tristeza. Cuando llegan a casa lo reconocen en la 

Fracción del pan. Así también, es el Señor, el que camina a nuestro lado, y desde la Fe nos 

ayuda a que tengamos una visión creyente de nuestra historia.  

Es muy importante hacer una preparación interior del camino. No solo tenemos que 

estar bien dispuestos físicamente, sino también en nuestro corazón. Por eso os proponemos el 

Libro del Peregrino. Aún está en una edición muy casera, pero esperamos tenerla en fechas no 

muy lejanas con más contenidos. 

El camino, tanto individualmente como en grupo, es un buen momento para hacer 

balance, examinar nuestra vida, descubrir el fundamento de lo que somos y hacemos, discernir 

nuestras motivaciones, revisar nuestras actitudes, arrepentirnos de nuestros  pecados, 

reconocer nuestras debilidades, y a medida que se acerca el  destino de nuestro camino: 

llenarnos de la misericordia y del perdón que proceden de Dios. Vivamos pues la peregrinación 

a la Franqueira como un camino interior. 

A diferencia de otros lugares de peregrinación, como Compostela, no se tiene una 

medida de kilómetros para realizar la peregrinación. Como es tradicional los peregrinos salen 

de los lugares de costumbre. Si es un grupo organizado es bueno avisar, puede hacerse por 

teléfono o internet, para saber los horarios y si se necesita algo que se disponga para una 

buena acogida. En la página del santuario se pueden ver los horarios de celebraciones y 

actividades. Si vienen con un sacerdote pueden solicitar la celebración de la Eucaristía. 

Estaremos también atentos para la atención de los que deseen confesarse. 

Para los peregrinos que realicen su camino andando recibirán un pequeño obsequio de 

recuerdo. Un diploma que  se ha creado para esta ocasión y quiere ser un sencillo 

reconocimiento de toda una historia de peregrinación de siglos de vida. Por eso es tan 

importante comunicar el deseo de venir al Santuario , para que podemos disponer de alguna 

persona que les entregue este documento. 

El santuario no dispone de muchas instalaciones, solo podemos ofrecer un salón para 

alguna reunión o si desean comer un pequeño grupo (15 a 20 personas), La capilla penitencial 

si es un grupo reducido y quieren tener un encuentro de oración o una celebración penitencial 

(15 personas) y  los aseos. 

En el entorno del santuario hay algunos locales para desayunar o tomar un café. Es 

bueno avisar antes para que estén  atentos a la llegada (pueden ver los datos en la página 

web). También tienen los datos de restaurantes de Cebreiro,  de A Cañiza y de la comarca. 

Estamos preparando materiales de catequesis para niños y jóvenes. El objetivo es 

acercar la historia, devoción y tradiciones de este santuario de A Franqueira. Cuando estén 

preparados podrán tener acceso a ellos. 

 



Por supuesto que no. La peregrinación también es válida cuando venimos con un 

grupo en autocar, o con nuestra familia en coche, o cada uno individualmente. La 

peregrinación es un camino espiritual.  

Es  por todo esto que se dispone de lo que hemos llamado el Camino Jubilar. 

Puedes ver la información más detallada en el Libro del Peregrino. Visitando los lugares más 

significativos de la historia de este santuario, hacer al mismo tiempo, un camino de reflexión, 

oración  que nos lleve a vivir nuestra fe. Desde o Coto da Vella, pasando por la Fuente, 

visitando la antigua Ermita, entrando en el Santuario y despidiéndose en el Alto da Coronación, 

os invitamos a descubrir los aspectos más esenciales de esta singular advocación de la Virgen. 

Para los grupos organizados que no vengan caminando les entregaremos, a nivel 

colectivo un diploma de recuerdo. Por ejemplo: asociaciones, grupos, movimientos, 

parroquias, etc. Tendrán la oportunidad de llevarse este pequeño detalle para que lo tengan 

de recuerdo. 

 Por supuesto que sí. En la tienda de recuerdos tienen a la venta algunos productos que 

se han hecho para la ocasión: pulseras de tela, llaveros, medallas, todas con la imagen de la 

Virgen. En la página web están los precios de estos productos.  

PODEIS LLAMAR A LOS TELÉFONOS: 986.69.79.68/ 609.47.25.91 

EN LA PÁGINA WEB: www.afranqueira.org 

O EN EL CORREO: info@afranqueira.org  
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